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i el contra de U Iglesia, entre las llamas
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EL 1KCÍKD10 DE KH'A IGLESIA
Santiago, 8 de diciembre 18G3

bstante, fue
ten

scadas
ecie

sia por cen-
, p

y í a á las más ricas y arist o criticas familias
de la ciudad, por lo oual obtuvieron los pnes-
tos de preferencia, entrando a primera hora.

A las aeis de la tarde, el edificio contenía en
dos mil seiscientas personas, de [a,

tado de gente, la multitud que estaba fuera,
d d i i ó t l

mponente, tan violento y espante

ciembre de 1863.
En la iglesia de la Compañía de dicha ciudad

<rto dióae principio á la misa

naguillos, que hablan estado

luces, llega)

era más magnifica, c
estaba al pie de la

layor,
mpabí ssto, i

la iglesia, llamado P, ligarte, no perdonó me-

8 de diciembre fue cuando la solemnidad llegó
al apogeo de la magnificencia.

La iglesia de la Compañía, edificada á fines

, produ-

L, después de ponerse en contacto con la mu-
' " e l altar. Co-

rtas ( i lig.

del a _
pero el techo

carón el fuego á los tapices, que á su '
incendiaron, y con mas rapidez que el peni
miento, todos los adornos inmediatos ardiei

mi-

efectos de la iglesia. Cerca del alte Juras de terciopelo, elevándose hacia el techo,
incendiaron las masas de nubes artificiales,

imposible para los que estaban en el centro de
Más de tres mil mujeres y aJgum u ini de Io¡

templo. El P. ligarte estaba pronunciando un
sermón; y el Nuncio Jüizaguirre, que habla
llegado de Boma, debía predicar también.
Mucha gente se habla quedado & la puerta por

El edificio estaba decorado con la mavor
magnificencia, Habíanse revertido las paredes

idos delante de las puertas ó c
ellas fuá abrir paso á través de la co

a multitud dü mujeres, & fin de llegar á
e central de la iglesia, donde muchos
dejado sus esposan 6 hijas,

embargo, al ver que esto era imposib

a por l a puertas; pe

hasta el suelo;

más de 20,000 luces.

varas de gasa azul y blanca, formando

la iglesia y se esforzaban para alcanzar las
puertas cayeron sóbrelas que ÍIO se hablan ie«
vantado, formándose asi á los cinco minutos

rector fijó precios fabulosos en los últimos tve
días para ias papeletas de admisión, que, n

¡optaron completamente las tres entradas pa-
fueíias de la ífrlesia, impidiendo que se pres-

i las mil ocho-
cientad mujeres que ahora si
de muerte.
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pidos progresos, y Todas las puertas de laa casas inmediatas

r de llamas. El plomo, empleado

¡abezas de la multitud.

chispa-'' y de cenizas ardientes.
Desde las ventanas de las c

frente al templo, vetase la multi tud que

loquecídas por la angustia, y
sobrevivir a sus dolorosas pérdidas, volvieron
al interior del templo, convertido en un hor-
no, después de haber conseguido escapar, para

A pesar de las obstrucciones, las
de operarios que estaban junto á l&
trabajaron de continuo, consiguiend

,s de doscientas señoras de aquella
viviei

del cuerpo, y las roas resultaron con terr
contusiones, huesos fracturados, costilla*

En aquella ocasión viéronse actos de

eriof
ídíaciones, al oir el i

e hallaba

sel) na,

tida que avivaban la futrza del combustible-
en el altar mayor.

Poco después de media noche dióse principio

•lamas

que, al

aire lo

debilita
parte d
pito, y

Aund

Lagig

horrfs
más e

rse. Po

despué
ue entre los agente

después

de seg

la m

profu
lindad

y o r

pú-

de doscientos i

lecad

nuerto

biese sufrido alguna

nueve ó diez mujer
hijas

S, la mayor pa

sérdíd

much

, y tod

habían
s criad

un la mar

dentificar

perecido

lieron enfriado, muchos agentes de policía y

scidos de las victimas, calcinados ya y

todos los demás cayeron, no siendo

a pudo identifica! ninguna de la¡
ibles y

plebeyos fueron conducidos al cementerio siu
distinciones y enterradas en una fosa común.
Se contaron hasta mil quinientos cráneos en-
negrecidos^ y cuando uno o días después de la
catástrofe se gíró una visita al lugar del si-

ta al sitio, y al apearse del carruaje dirigióse
á la entrada principal, a donde llego en el

tnto ochenta pie

•abajar, y otros imitaron el ejemplo, ai
o sus esfuerzos. Gracias á Mr. Nelst
ilvaron las vidas de cincuenta jóvenes dt

lo en aquel sitio cubierto
Lrboles.

La catástrofe produjo

ramaje de los

i impresión pro-
•rno en 1» ciudad.

di do, por lo cual quedó rodeado de una Duvie
de chispas y cenizas. Se le sacó de alli con to
da la ropa abrasada jT el cabello quemado.
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DA mONTAÑA DE ÍI!OE[OSÍI

, pueblo de igual raza que loa zulas ó
acampado en las fuentes del rfo Oran-

la dominación ítt^fesa 6n los vastos territorios
al NE. de la colonia del Cabo, Perseguido po:

go tiempo contra el enemigo. sismen publico del reclamante en la Cancilli

se descubrió el cadáver de Morosi.con un balazo
en el cuello, inferido, según se aupo, a poco de

focada.

UH ESCURANTE CÉUKBRK

una columna A las órdenes del coronel Bayly, y I fragio de! Btlla: dijo que había podido salví

miento, no tardando los basutos en dar ! se llamaba el Osprey, y qae su capitán

Dat
la
do que sos
que sólo a<

Springer i
rebelde qu
disparaba

Elooron

ie,en julio de 18'i4. unos tres:

íató, de un tiro de carabina, á u
di vi dúo a quien conoció en O hile durante

él. Poi

kenziepara que practicase averiguaciones. El

ne, Sydney y Wagga-Wagga, y obtuvo infor-

los siguientes.

caba; pero no tardó en aparecer otro, que ae
apoderó del fusil del muerto y, disparando,
hirió á un inglés.

Entonces se procedió á volar con dinamita la
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antes de publicarse

tadero de Wagga-Wa
una criada irlandesa U , q p

registro. hijo de Londr

IB de haber ' Schottler; y c

ad que Schottler era

Mr. Gibbes, diciéndole,

ua, Tomás Castro y Mai

2. Ant
te
es

í
de
ta

F

0,i.o!v.

térra;

rd

pe

ase a su

Tíchbo

cíales.
Se desc

bia vivido
mado Sch

b
e
t

V

•a.™,.,,,. „.

ro todos estos

— - . » * i , .

.« p«r. .

hijo

Mr. Gibbes e»

ló también que en otro t
<i WaggaWaggauncarn
ler, y que Tomás Castro

lla-

pli-

antes de

1

P

a m a

Das

. .

egu

dueño

rra.
La

elext

—A

nte en BU cárter

mes de varias

comenzó á v

diligencias inútiles, el

nbre alto y co pulento,

ntasaoorolas familias del Wauping, y

i que el reclan

iuefia de la tabe
anjero había m

'f.»;«c°,'.7ó«

ía en High Str

íante llegó á

rna El Globo a
unifestaao tant

v . n ¡ l m 0 M U

a Oi'ton
eet.

Liglate-

Udió qne
a curiosi
s Ortons
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o, por lo niunos, se parece mucho al ancianc
padre de la familia.

El agente descubrió después que trea lujas

buscó. Nada sabía
jamás había ido t

parte, si resultaba falsedad, esto perjudicaría

cios, que habían salido de la pobreza y que
disfrutaban ahora de un bienestar comparati-

Después se dio caza á un hijo de Jorge Or-
toD, un jorobado que había sido socio de un
carnicero llamado Woodgate, establecido en el
Wapping. Este Woodgate, que ahora trabaja-
ba solo poi- su cuenta, dijo al agent" que Car-
los Orton, su ex socio, le había hablado de un

de hacerse fuertes en esos dos puntos, «

zo para ir con le
sn Tomás Casti
ipués de estábil

tomar posesión de una extensa propiedad)
biéndole prometido veinticinco duros al E

tender en la causa UD pl*

Chile ante aquéllo; y p
identidad con Rogerio Tichborne, por el t

nados a Australia. Esto pareció justo, y el tri-
bunal concedió el plazo, en virtud de lo cual el
reclamante marchó con los comisionados á Val-

a légale.'
, sin embargo, el

aclamante quiso desembarcar, y dijo que iría.

-"una dificultad descubrióse el paradero del jo*
robado Carlos Orton y se le interrogó. A! prin-

si se le recompensaba debidamente! perc
día antes de que se arreglase nada, £í I
desapareció sin dejar indicio que peer

era tal su intención. Tomó pasaje
r buque que se hizo a la vela para
y rouy lejos estaba de su ánimo

crito á su amigo Tomás Castro

en Melipílla, y deciéndole qmWapping se suspendieron por el pronto; per

amino para descubrir la trama. Los defen-
is de ésta tenían la completa seguridad de

Rogerio Tichborne no era otro
n, el hijo más joven del carnic
, y que su visita A este barrio

d l dí d b ó

afectuosas, hablan dolé
de Melipilla,

Pero, desgraciadame

los amigos

arta de Caa-

En medio de estas investig es, lady Tich-

de que aquel hombre era real y efective que a

10 hallándose á su gusto en la

la sociedad arcadiense de Melipilla se le cono-

dama de Chile, á quien el reclamante había co-

trasladó á un hotel situado cerca de la plaza

.briese

de cabello, que aqunl reconoció c

Entretanto, los comisionado , que había
n d e

sillón el 12 de marzo de 1868.
La familia Tichborne quiso

otra información en virtud d
del mismo reclamante, quien
qne en su visita a Melipilla, e

ario

testigos, y supieron, por la señora, que ésta ha-
bla cortado el mechón de cabello de la cabeza
de un joven inglés llamado Arturo Orton.

En su consecuencia, el falso lí'Ogerio debió

qne él tomó después; y 2.°, que en 1854, c
do fue recogido por el Osprey y se le con
í Melbourne, entró al servicio de un tal
liam Foster, en clase de pastor.

Estos dos asertos favorecieron en ciertc

había viajado, efectivamente, por Chile; y si la

pastor convenía con el informe de sus aventu-
ras después del naufragio del Bella, esto sería

irta

ingu

te testigos importantes, y todos dije-
sma cosa. No habían conocido jamás
a persona llamada Tichboi'he. Milipi-

tera, y excepto el doctor, que era residente,
solamente había vivido allí un inglés. Este
hombre llegó en 1849 (casi cinco años antes de
que Ilogerio Tichborne saliese de Europa) é.



MilipUla. Era marinero, sin ocupaciói

y ocho meses, al cabo de cuyo tiempo
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di
rchó

detallas, los comisionados supiei
loao que habfa conocido al mise

¡adiendo

blai

«danza de San Víctor» (se recordará que el re-
clamante había dado este detalle á Mr. Oibbes
para excusarse de su imperfecta educación); y
que como el capitán del buque le maltratara,

Además de esto, varios testigos, incluso el

a dos hombres que después resultaron ser ami-
gas de Ortoa el padre,.carnicero en el Wap-

hechos al daguerreotipo en la ¿poc »,.A quienes dijo que podía dar algunos
mes. como así lo efectuó ante testigos.

il Oceant

y también se supo que un tal José M. Ort
había vuelto á embarcarse allí diez y ocho r
ses después.

Desda Chile, los comisionados marcharon

Jhlle

Williams Forster, el ganadero, á quien el re-
clamante alegaba haber servido bajo el nom-
bre de Tomás Castro, había muerto ya; per
su viuda dirigía la casa. Ya se recordará qv

10 se le pagaba dicha suma.
Esto era contundente. Mr. Holmes, el defen-

harse, abandonando a su cliente, y los que
ipoyaban a este ultimo perdieron todas las

ello*, s

el i
á que

á Mr. Forster en julio de 1851, e
que el Otjtrey le dejó eu Melboui

Atgui
sn Alresford para discutir sobre la situación,
y entonofs produíéronee algunas cartas, escri-

do jamás granja alguna en Boisdale hasta dúi
finos después de dicha fe c lia? y en segundo

bros del difunto ganadero,
en efucto, no hallaron tal i

«\V. H. Stephens». Estas cartas contenían al-
launas preguntan acerca de la familia de Orton,

hizo en la taberna de El Globo, en el Wapping.

¿le obtener noticias de cierta señorita Loade?,

lela
jer de éste y de su hijo, ciertas fotografías qui

uiño'del falso heiinte los años de 1857 y 1858 á un pastoi
se llamaba Arturo Orton.
> se redujo todo á esto. Examinando lof :plicar estas cartas.

astaba allí, fuó invitado

e un Arturo Orton había salido de escritos falsificados para a

el Jexsíe Miller, precisamente el nombre de

je el 28 de noviembre ele 18ó2, es decir, la mis-
ma fecha en que Arturo Orton marchó á Ho-

T Iúl l l

Al un. después de una prolongada informft-
ción en la Cancillería, resolvióse zanjar la
cuestión, entablando pleito según los procedi-
mientos ordinarios. El coronel Lushingtont

según recordará el lector, pagaba los alquile-
res de la casa Tichborne á los curadores del
joven heredero. El reclamante presentó deman-

retratos de Arturo Orton.
oasa libre. .Este no se opuso, porque era un
los que apoyaban al reclamaste y creía e
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CASA DB MOBOÍI: Xa tardó en *pai

buena fe; pero la demanda dio lugar á la cues-
tión de sí aquol hombre tenía ó no derecho a

r otro que ae apoderó del fusil liol muerto...

»»»» PENSAMIENTO ««««

e fuera áe peligre
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